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PYONGYANG, 19 de diciembre.—De-
cenas de miles de habitantes de la Re-
pública Popular Democrática de Corea se
congregaron hoy frente al Palacio Memorial
Kumsusan, en esta capital, para despedir a
su líder Kim Jong IL, quien falleció este
sábado, según la agencia KCNA. 

“El pueblo de la República Popular De-
mocrática de Corea está profundamente
dolido por la muerte del querido líder, pero
halla consuelo en la absoluta seguridad de
que el liderazgo de Kim Jong Un dirigirá y
consagrará la gran tarea del proyecto revo-
lucionario”, reporta la propia fuente. 

Mientras, un comunicado conjunto del
Comité Central y la Comisión Militar Central
del Partido del Trabajo, el Comité de De-
fensa Nacional, el Presidium de la Asam-
blea Popular Suprema y el Consejo de
Ministros, exhortó a los habitantes del país
a apoyar con fidelidad la dirección de Kim
Jong Un, al considerarla la garantía decisi-
va para llevar a término feliz la causa revo-
lucionaria de Corea Democrática. 

La Comisión Funeraria Estatal informó
que el acto central de condolencias se rea-
lizará el próximo 28 de diciembre en la
capital de la nación asiática, aunque todas
las cabeceras provinciales se unirán al
homenaje lanzando salvas en su nombre. 

Kim Jong IL se desempeñaba como
Presidente del Comité de Defensa Na-
cional y Secretario General del Partido del
Trabajo de la República Popular De-
mocrática de Corea.

Fue elegido diputado a la Asamblea
Popular Suprema de 1982 a 1998, y entre
diciembre de 1992 a abril de 1993, Co-
mandante Supremo del Ejército Popular de
Corea.

Asumió en octubre de 1997 como se-
cretario general del Partido del Trabajo
de Corea y recibió el título honorífico de
Héroe de la Corea Democrática en
1975 y 1982. 

Numerosas personalidades han enviado
mensajes de condolencias por la sensible
pérdida. FOTO: REUTERS

Pueblo de la República Popular Democrática
de Corea despide con dolor a su líder Kim Jong IL

AMELIA DUARTE DE LA ROSA, enviada especial 

E
L NOROESTE de Haití es árido
y deforestado. En las enormes
montañas que custodian los tres

distritos departamentales no predomi-
na el color verde. Se distingue, más
bien, un carmelita de tierra yerma y
estéril, un paisaje devastado que ni los
numerosos ríos logran avivar. 

La naturaleza es imponente y, aún
así, los haitianos se adecuan a su
entorno. Es común ver, en distintos
puntos de las lomas y cerros, disímiles
construcciones de viviendas. Muchas
de ellas son sólidas, tal parece que
desafían la gravedad y las inclemen-
cias del tiempo, otras, en cambio, difí-
cilmente se sostienen.  

En las siete comunas de los distritos escasean
la luz eléctrica y el agua potable. La vida comien-
za al amanecer y los caminos quedan semidesier-
tos en horas tempranas de la tarde. Las vías hay
que cruzarlas con precaución para no enfangarse
en los charcos provocados por la falta de des-
agües. Solo en San Luis del Norte, uno de los dis-
tritos, las calles están pavimentadas.

El pueblo es uno de los más limpios del país y
sus habitantes se regodean por ello. Hasta hace
poco existía un peaje vial para poder pagarles a
los trabajadores de limpieza pública. Ahora, cada
cual barre su terreno y mantiene la higienización
de la ciudad. Es una estampa agradable la de San
Luis, nada es tan angosto como en el resto de
Haití. 

Por su parte, la capital Port de Paix (Puerto de
la Paz) no es muy diferente de las cabeceras de-
partamentales. Varias plazas, una catedral —aho-
ra en reconstrucción—; un parque en tributo a
François Capois, héroe de la Revolución haitiana;
una cruz en lo alto de una loma, motivo de pere-
grinación de los pobladores; y muchísimos
marché (mercados) tiene la urbe durante mucho
tiempo conocida como la ciudad del oro.

Fundada en 1665 por piratas franceses,  Port de

Paix, además, tuvo en su puerto un fuerte merca-
do exportador de café y bananas. De esa época
dorada solo quedan de testigos algunas bonitas
playas y paisajes. Entre ellos, los que dan vista a
la isla de la Tortuga.

La isla, refugio de los corsarios y bucaneros en
el siglo XVII, se utilizó como establecimiento para
el tráfico de tabaco y de cuero. Su accidentada
topografía montañosa, el suelo arenoso, los
excepcionales arrecifes y sus leyendas hacen del
territorio un lugar mítico, un pequeño paraíso geo-
gráfico en el océano Atlántico. 

Diariamente salen de Port de Paix decenas
de botes hacia la Tortuga. La travesía por mar
es peligrosa, pero todos parecen estar acos-
tumbrados. Una vez en la isla, las zonas son
de difícil acceso; sin embargo, también allá
hay médicos cubanos. 

En el noroeste, nuestros colaboradores
retan la geografía y brindan atención a los
pobladores en otros cinco puntos: en el Dis-
pensario Fátima Soleil, en el Hospital Inmaculada
y en una sala de rehabilitación, en Port de Paix; en
San Luis del Norte; en Bassin Bleu y, durante los
fines de semana, en todas las comunas que inte-
gran el departamento.

El Norte, la Paz y la Tortuga
ELSON CONCEPCIÓN PÉREZ

D
ARDOS ENVENENADOS han
sustituido el lenguaje diplomáti-
co que debía caracterizar a la

secretaria de Estado norteamericana,
Hillary Clinton, a la hora de referirse a
un país soberano como lo es Rusia.

Pero, aunque fue ella quien enca-
bezó el coro de críticas por las últimas
elecciones rusas, el asunto ha llegado
al propio presidente Barack Obama
quien, con la prepotencia acostum-
brada de los mandatarios del Imperio,
también se inmiscuyó en asuntos
internos de Moscú, durante una
muy reciente conversación telefó-
nica con el presidente ruso, Dmitri
Medvedev.

Ese día se había producido el
ingreso de Rusia a la Organiza-
ción Mundial de Comercio (OMC),
tras largos años de puja.

Cuando más bien se esperaba la
felicitación de Obama por el
hecho, del otro lado de la línea,
solo escuchó velados cuestiona-
mientos sobre el proceso electoral,
a lo que el mandatario ruso, con
firmeza, respondió: “Su opinión no
tiene ninguna importancia, uste-
des pueden considerar nuestras
elecciones como quieran. Para hablar
francamente, no le damos ninguna
importancia a sus  palabras”.

Todo este hostigamiento hacia
Rusia parece formar parte de un
amplio plan de la administración
Obama, que guarda relación estrecha
con la pretensión de cercar a Moscú
con el escudo antimisiles que el
Pentágono instala en países de
Europa del Este.

Entre las medidas anunciadas por

Medvedev se encuentran  misiles
estratégicos de largo alcance más
sofisticados, misiles  balísticos de cor-
to alcance en los límites meridionales
y  occidentales del país, y la salida del
nuevo Start, el tratado ruso-norteame-
ricano sobre el desarme nuclear, fir-
mado en abril del  2012 por Medve-
dev y Obama.

Desde Moscú, la agencia ITAR-
TASS citó una entrevista del secreta-
rio del Consejo Nacional de Se-
guridad de Rusia, Nikolai Patrushev,
el 16 de diciembre con el periódico
Argumenty I Fakty, en la que advirtió
que “Moscú no tenía ninguna duda de
que Rusia y China son el blanco del
sistema europeo de misiles antibalís-
ticos de los Estados Unidos y la
OTAN”. 

“Cálculos muy convincentes de
nuestros expertos —explicó Pa-
trushev—, dejan muy en claro que los
argumentos sobre la amenaza para
Estados Unidos y Europa desde Irán
o Corea Democrática son invencio-
nes.”

Dmitri Rogozin, representante ruso
en la OTAN, preguntó recientemente
en una declaración televisada:
“¿Cómo podemos nosotros estar en
calma cuando una infraestructura
militar ajena, la de Estados Unidos, ha
llegado al área del Mar Negro?”

Son estos elementos los que
caracterizan una relación que en
la actualidad Washington ha queri-
do subordinar a sus intereses, o lo
que es peor, que Rusia acepte la
humillación.

Todo eso y más podría haber más
allá de una simple y provocativa lla-
mada telefónica desde el despacho
imperial de la Casa Blanca.

RUSIA-EE.UU.

Más allá de una llamada telefónicadesde Haití

Embarcadero para la isla de la Tortuga. FOTO DE LA AUTORA


